


SIMBOLOS DE DOMINIO EN LOS PALACIOS DE LA ALHAMBRA
Y MEDINAT AZ-ZAHRA*

BURCHARD BRENTJES

L
a arquitectura hispano-islámica ofrece en
sus conceptos de construcción influencias

de distinto origen, dominando las tradiciones is-
lámicas y del cercano oriente. Pero, además de ele-
mentos postantiguos tanto locales como nortea-
africanos, tambien se han conservado, como pa-
rece evidente, conceptos orientales en los símbo-
los de dominio que han llevado a soluciones es-
pecíficas en la construcción de palacios. Esto re-
sulta muy evidente, sobre todo, en la sala del tro-
no de Medinat az-Zahra (1), una basílica de tres
naves ante un gran estanque cuadrado con pabe-
llón central.

En las dos columnatas se alternan columnas
de color rojo y negro y la sala se abre al sur. La
fachada norte está decorada con arcos semejantes
a Mihrabs, delante de cuyo arco central se encon-
traba el trono. Los colores de las columnas y la
orientación norte-sur son poco comunes. Esto úl-
timo se encuentra también en los palacios de la
Alhambra de Granada, sin que tal orientación se
deba a condiciones geográficas, sino que más bién
parece evidente que se han elegido los lugares para
poder realizar las construcciones pensadas.

Sin embargo, debemos abandonar estas re-
giones, dado que no nos constan fuentes escritas
españolas con valor informativo.

Para el negro y el rojo de las columnas uno
se podía contentar con la existencia del antago-
nismo entre Abbasíes y Bizantinos, cuyos colores
eran respectivamente el negro y el rojo, color im-
perial bizantino; pero incluso la elección de color
de éstos es más que una simple coincidencia.

El rojo imperial de Roma, el púrpura, tiene
un origen muy remoto que, en definitiva, se mues-

tra por primera vez en la época glacial donde se
cubrían las tumbas con ocre. El color sangre pue-
de ser interpretado tanto positiva como negativa-
mente, como signo de la muerte o de la vida, de
la reencarnación, y partiendo de aquí, como sím-
bolo de la guerra, de la soberanía, del triunfo. Cier-
tamente sólo se conoce parte de las múltiples sig-
nificaciones del color rojo y así mismo parece evi-
dente que también otros colores han estado uni-
dos a valores simbólicos durante decenas de mi-
les de años; sin embargo en estos casos resulta mu-
cho más complicado encontrar las pruebas ade-
cuadas para catalogarlos debidamente en deter-
minados períodos. Debe descartarse que sólo parte
de la humanidad otorgaba significados a deter-
minados colores, de modo que sería erróneo re-
ducir a priori a una única fuente todas las apari-
ciones de simbolismos de colores. Existe la posi-
bilidad de que se desarrollen sistemas conceptuales
paralelos, contrarios o no equivalentes; así por
ejemplo, el color del luto es el blanco en Japón,
el negro en Europa y nuevamente el blanco en
Africa Occidental; así mismo, existe la posibilidad
de que se adopten algunos simbolismos concre-
tos o incluso sistemas generales de simbolismos.
También es posible que se escojan colores com-
plementarios para simbolizar contrastes políti-
cos. Así, los Abbasíes contraponían el negro al
blanco de los Omeyas, pero al hacer esto es de su-
poner que ya se estaban basando en una idea que
tenía su origen en Asia central y oriental según
la cuál se consideraba el negro como el color no-
ble ligado al norte (esta relación negro-norte la
encontramos al parecer nuevamente en Medinat
az-Zahra).
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En China se puede remontar la relación en-
tre colores y arquitectura en el lenguaje (le los sím-
bolos a los origenes de las trasmisiones por escrito.

Ya en el Li-Chi, uno de los libros sobre cos-
tumbres del período Chou (2), se dan normas res-
pecto de los colores de las columnas de la sala de
estar. Sólo al Hijo del Cielo (por entonces una fun-
ción primordialmente mágica y religiosa) le co-
rrespondían pilares rojos, mientras que los seño-
res que gobernaban los Estados Parciales construían
pilares negros; rojo y negro como signos del po-
der religioso y terrenal.

Respecto de los nómadas del norte de Asia,
así como de Asia central, Omeljan Pritsak (3) ya
trató de modo resumido los valores simbólicos de
los colores y su relación con los puntos cardinales:

"Los nómadas han designado la orientación,
al menos hasta el período mongol, de forma sim-
bólica con los mismos colores que los Chinos, o
sea, el norte con el color negro, el este con el azul,
el oeste con el blanco y el sur con el rojo. Así por
ejemplo la palabra turca 'qara' (negro), partien-
do del significado del norte como orientación bá-
sica del norte y como orientación básica de los tur-
cos primitivos, se ha convertido en la denomina-
ción de lo grande y lo superior en el simbolismo
jurídico turco, de modo que uniones de palabras
como 'qara chagan', 'qara ordu', etc. tenían el sig-
nificado de "grandes", "principal"; así también
casi todas las residencias (refugia) de los imperios
normandos llevaban el epíteto 'qara'..."

La gran antigüedad de estos simbolismos de
colores abarca un episodio de la guerra entre los
Hiung-nu y los Chinos (ver 3., pag. 380), donde
la caballería de los normandos montaban caba-
llos del color de su "punto cardinal"_ También
las denominaciones de mandos militares y de tri-
bus han sido relacionadas con los colores de cada
una de las regiones, así, según la "Historia secre-
ta de los mongoles" el abuelo era un lobo azul
(4), y todavía las dos grandes confederaciones tur-
comanas de los siglos XIV y XV se llamaban car-
neros negros y carneros blancos (generalmente se
han traducido como carneros, aunque seguramente
en un principio y como se puede comprobar, por
ejemplo, en el caso de los sakeos, figura la santi-
ficación del carnero de las cabras monteses como
símbolo del sol).

La orientación cambiaba como la valoración
según las luchas tribales, surgiendo soberanías dis-
tintas; así por ejemplo, la en un principio subor-
dinada Horda blanca a orillas del Wolga adoptó
como potencia independiente la denominación

Horda dorada, dado que el dorado era en China
el color del centro, del emperador.

Este sistema desarrollado de los simbolismos
de colores, que también comprendía estandartes,
uniformes y residencias de los gobernantes ha lle-
gado a Europa con los nómadas, y se encontró con
un sistema similar, aunque quizás no tan desa-
rrollado. Recuérdese por ejemplo, la denomina-
ción por colores de los Estados Parciales que con-
formaban Rusia (Rusia roja, Rusia blanca y Rusia
negra) o las denominaciones de residencias ''oc-
cidentales" como en el caso del Castillo Blanco
de Belgrado (5).

También para la orientación norte-sur de las
residencias encontramos ejemplos desarrolados en
China. En su "Libro del Arte Chino" W. Willets
desarrollaba los principios de la planificación ur-
bana de la antigua China:

' La rígida dirección axial norte-sur es el prin-
cipio básico de cualquier planificación. El conte-
nido simbólico es evidente, dado que todas las
construcciones relevantes están orientadas hacia el
sur, ya sean públicas o privadas. El eje norte-sur
es el meridiano celeste en pequeño y el palacio
del emperador equivale a la estrella polar (pei `
ch'en), a la residencia T`ai-is situada en el polo
y desde la cual domina la parte sur del mundo
terrenal. El patriarca de la familia es un soberano
en pequeño y al igual que el soberano de la di-
nastía se aparta del norte y dirige su mirada hacia
el sur.'' (6)

Todas las ciudades residenciales chinas cono-
cidas siguen este concepto básico y Peking la pri-
mera de todas. Ya mencionamos el epíteto "qa-
ra" (norte-noble-soberano) de las residencias nó-
madas. Por ello surge la pregunta de si la orienta-
ción norte-sur de las residencias de Medinat az-
Zahra y también las de la Alhambra, estaba do-
minada por tales conceptos procedentes del este
y centro de Asia. Esto no se puede demostrar en
base a textos, sin embargo, parece posible que es-
tas ideas las hayan proporcionado los "sagaliba' ,
los esclavos militares procedentes del este (!) de
Europa y que precisamente en Medinat az-Zahra
gozaban de mucho poder. Con esto concuerda el
aislamiento de los califas residentes en Medinat
az-Zahra que hizo que los monarcas oficiales per-
dieran todo su poder; en esto son comparables los
califas son los chakanes ó jefes de los nómadas tur-
cos de aquella época.

En la Alhambra el eje norte-sur se refleja de
forma clásica en el complejo alrededor del Patio
de los Arrayanes; también el conjunto alrededor
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del Patio de los Leones está orientado de norte a
sur por medio de sus dos grandes salas cupulares
situadas en el norte y en el sur. La carga simbóli-
ca contenida en la Alhambra motivó más tarde
a Carlos V que se veía como el dominador del
mundo, a construir en la Alhambra un palacio cua-
drangular, que comprendía un patio circular y una
capilla en forma de octógono; esta edificación só-
lo se puede entender como símbolo del propio
mundo (7).

Los símbolos de dominio de origen oriental
no son las únicas influencias de Asia central en
el área del mediterraneo. En este sentido, la re-
presentación de un gran gato encima de un ca-
mello en el manto de coronación siciliano-nor-
mando tiene su origen en las luchas entre tigre
y camello ya representados en bronces del siglo
I a.C. en la zona del lago Aral. Las también
siciliano-normandas pinturas de la Capilla Pala-
tina contienen otros dos motivos turcos: el ''Rey''

en forma de un Balbal y la Ascensión como la ele-
vación de un ser humano (¿una mujer?) por un
ave rapaz, una adaptación del concepto Garudí
de carácter centro-asiático.

* Traducción del alemán: Michael Rack
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